PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPADO ARGENTINO SOBRE EL XXXVIII CONGRESO EUCARISTICO INTERNAICONAL
(Bombay, India, 26 de noviembre al 6 de diciembre de 1964)

Del 28 de noviembre al 6 de diciembre del presente año, tendrá lugar en la ciudad de Bombay el 38º Congreso Eucarístico Internacional.


No es necesario señalar entre nosotros la importancia que tienen los Congresos Eucarísticos Internacionales en la vida de la Iglesia. Nuestra Patria tuvo la dicha de ser la sede de uno de ellos: el XXXIIº celebrado en Buenos Aires en 1934. Han pasado desde entonces treinta años, y sin embargo queda en todas partes vivo el recuerdo de sus innumerables frutos. Los que tuvimos la gracia de participar en él, jamás olvidaremos las peregrinaciones que de todo el mundo católico vinieron a Buenos Aires, para descubrir que nuestra Patria era “la tierra de las hostias, y el pan, y de la paz”. Jamás olvidaremos la angelical figura del representante del Papa, legado del inmortal Pío XI, y que a su vez le sucedería con el nombre de Pío XII, el entonces Cardenal Eugenio Pacelli. Imposible olvidar las celebraciones Eucarísticas multitudinarias de Palermo, las comuniones de niños, de soldados; la noche del 12 de Octubre, cuando doscientos mil hombres se acercaron a Cristo y recibieron la comunión en la Plaza de Mayo y en las calles y avenidas del Centro de Buenos Aires; la apoteótica procesión final con el Santísimo Sacramento. El Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires marcó una fecha histórica para el catolicismo argentino. No fue solo un arranque de entusiasmo. Fue un paso del Espíritu Santo por nuestra patria, para despertar en muchos la fe o la piedad dormida. Fue un retorno a las fuentes de la piedad Eucarística y Litúrgica, a la participación activa en el sacramento de la vida cristiana, y también a la participación de los laicos en el apostolado oficial de la Iglesia, que en aquellos días se organizaba por vez primera con el nombre de Acción Católica.


Hoy otro país, muy alejado de nosotros en el espacio, en las tradiciones y en las costumbres, pero hermano nuestro en la común vocación a la salvación en Cristo, se prepara para vivir una experiencia como la que nosotros vivimos hace treinta años. Se trata de un país de historia y de cultura milenaria, y de enorme gravitación espiritual en el extremo oriente: la India. Por primera vez en la historia y por expreso deseo y decisión del Papa, un Congreso Eucarístico de esta índole se celebrará en un país no cristiano, en que los católicos constituyen una pequeña minoría. Apenas seis millones de católicos entre los quinientos millones de habitantes que pueblan la India. Pero en estos momentos de despertar ecuménico y de “estado de Concilio”, este mismo hecho reviste particular importancia. La Iglesia, consciente de su misión de llevar el Evangelio a todas partes, quiere ahora celebrar sus máximas solemnidades litúrgicas, en un país en que todavía la inmensa mayoría no conoce a Cristo, pero en el cual hay también millones de hombres que desean conocer a Dios, que aspiran a una auténtica fraternidad humana, que tienen hambre y sed de justicia y que vislumbran en las consoladoras enseñanzas del Evangelio una gran esperanza para el bienestar espiritual y material, no solo de la India, sino también de los inmensos territorios asiáticos colindantes.

Así nos lo manifestó S.E.R. Valeriano Gracias, Cardenal Arzobispo de Bombay, cuando tuvo a bien asistir a una reunión del Episcopado Argentino, celebrada en Roma durante el Concilio, para invitar cariñosamente a los Obispos, clero y fieles de la República Argentina, a participar en el Congreso. “Será éste, nos dijo, un Congreso Eucarístico Ecuménico y Misional. Tendrá el valor de un testimonio de fe y de una revelación de la Iglesia, no solo para la India, sino también para los pueblos que con ella forman el lejano Oriente: Pakistán, Malaya, Indonesia, Vietnam, Laos, Cambodia, China, Japón …”.


El año que comenzó con el viaje del Papa a Tierra Santa, llevando un mensaje de amor y de unidad al Oriente medio, terminará con una vibrante profesión de fe cristiana internacional en medio de los países del Oriente lejano, en donde vive esperando el mensaje del Evangelio, casi la mitad de la humanidad.


Para el mejor éxito de este Congreso, el Cardenal Gracias nos pidió dos clases de colaboración; la oración y la limosna. La Oración porque es menester empezar a pedir desde la asistencia divina y las bendiciones de Dios sobre los trabajos preparatorios del Congreso, y para que en Bombay se repitan las maravillas de la gracia que vimos en Buenos Aires. La limosna, porque un Congreso de esta índole exige afrontar graves compromisos económicos y los católicos de la India son en su mayoría pobres. Interpretando el sentir de los católicos argentinos, le hemos prometido al Cardenal Gracias y al Episcopado de la India las dos cosas: que pediríamos a nuestros fieles oraciones y sacrificios por el éxito espiritual del Congreso de Bombay, y que al regresar a la patria, organizaríamos una colecta para contribuir a los gastos del Congreso. Esta colecta, por disposición posterior del Episcopado Argentino se llevará a cabo en todas las Misas que se celebren en nuestra patria el domingo 12 del próximo mes de abril.


Finalmente, y con el deseo de que, en la medida de lo posible, y a pesar de la distancia, nuestra patria esté representada en este Congreso, hemos encargado al Secretariado General del Episcopado la misión de preparar la “Peregrinación Argentina al Congreso Eucarístico Internacional de Bombay”. En ella se reunirán los argentinos que puedan y quieran afrontar las alternativas de tan largo viaje, con auténtico espíritu de penitencia y piedad –esencial a una peregrinación- a fin de llevar la voz y el acento argentino al coro magnífico en que todos los católicos del mundo cantarán las glorias de la Sagrada Eucaristía en la tierra de la India.

El mismo Secretariado tendrá informado al clero y fieles de los diversos preparativos del Congreso; y confiamos que esta información alimente un interés apostólico y Ecuménico por nuestros hermanos de la India y por los grandes problemas misionales del oriente; interés que a su vez se traduzca en oraciones y sacrificios para que la mies madure en la India y en toda el Asia, y para que no falten los operarios que prediquen allí el Evangelio y den a conocer al único Dios Verdadero, y a su Enviado, Jesucristo Nuestro Señor.


Esta pastoral será leída en todas las misas del domingo 5 de abril, como preparación a la gran cruzada de oraciones y a la colecta que el domingo 12 de abril se efectuará en todas las Iglesias en favor del Congreso.

En Buenos Aires, a los 4 días del mes de marzo del año del Señor 1964.

Fdo. ANTONIO Cardenal CAGGIANO, Arzobispo de Buenos Aires, Primado de la República Argentina y Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina; Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe; Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan de Cuyo; Antonio Jose Plaza, Arzobispo de La Plata, Germiniano Esorto, Arzobispo de Bahía Blanca; Juan Carlos Aramburu, Arzobispo de Tucumán; Ramón J. Castellano, Arzobispo de Córdoba; Francisco Vicentín, Obispo de Corrientes; Alfonso Buteler, Obispo de Mendoza; Adolfo Tortolo, Arzobispo de Paraná; Guillermo Bolatti, Arzobispo de Rosario; Enrique Mühn, Obispo de Jujuy; Manuel Tato, Obispo de Santiago del Estero; Manuel Marengo, Obispo de Azul; Enrique Rau, Obispo de Mar del Plata;  José Borgatti, Obispo de Viedma; Francisco J. Vennera, Obispo de San Nicolás de los Arroyos; Carlos M. Cafferata, Obispo de San Luis; Manuel Menendez, Obispo de San Martín; Miguel Respanti, Obispo de Morón; Carlos M. Pérez, Obispo de Comodoro Rivadavia; Jorge Kemerer, Obispo de Posadas; Jorge Chalup, Obispo de Gualeguaychú; Jorge Mayer, Obispo de Santa Rosa; Antonio Aguirre, Obispo de San Isidro; Alberto Deane, Obispo de Villa María; Pacífico Scozzina, Obispo de Formosa; Jose Marozzi, Obispo de Resistencia; Raúl Primatesta, Obispo de San Rafael; Juan José Iriarte, Obispo de Reconquista; Alejandro Schell, Obispo de Lomas de Zamora; Horacio Gomez Davila, Obispo de La Rioja; Pedro Lira, Obispo de San Francisco; Moisés J. Blanchoud, Obispo de Río Cuarto; Jaime de Nevares, Obispo de Neuquén; Jorge Gottau, Obispo de Añatuya; Vicente Zazfe, Obispo de Rafaela; Mauricio Magliano, Obispo de Río Gallegos; Alberto Devoto, Obispo de Goya; Francisco Muguerza, Obispo de Orán; Ricardo Rösch, Obispo de Concordia; F. Antonio Rossi, Obispo de Venado Tuerto; Antonio Quarracino, Obispo de Nueve de Julio; Carlos H. Ponce de Leon, Vicario Capitular de Salta; Jerónimo J. Podesta, Obispo de Avellaneda; Pedro A. Torres, Obispo de Catamarca; Luis J. Tome, Obispo de Mercedes; Enrique Pechuan Marin, Obispo de Cruz del Eje; Juan Carlos Ferro; Obispo de Concepción; Italo S. Di Stefano, Obispo de Presidencia Roque Sáenz Peña. 
